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artículo Por Mildred Molineros 
(mmolinerosg@masmediacion.law)

Cuando la comunicación
no violenta deja de ser
técnica y se vuelve cultura

En los últimos años, la educa-
ción ha asumido con mayor 

claridad que no basta con trans-
mitir contenidos académicos; 
también forma personas, víncu-
los y modos de convivencia. 

En este contexto, la manera en 
que nos comunicamos dentro de 
las instituciones educativas no 
es un aspecto accesorio, sino un 
factor central en la construcción 
del clima escolar, la gestión del 
confl icto y la formación integral.

La propuesta de la Comunicación 
No Violenta (CNV), desarrollada 
por Marshall Rosenberg, se cen-
tra en la forma en que las perso-
nas se comunican para expresar 

lo que sienten y necesitan, así 
como para escuchar al otro sin 
juicio ni confrontación. 

A través de un lenguaje basado en 
la observación, la empatía y la res-
ponsabilidad personal, este enfo-
que ha aportado un marco valioso 
para repensar las relaciones hu-
manas, especialmente en contex-
tos de confl icto (Rosenberg, 2006).

Su aplicación se ha extendido es-
pecialmente en espacios educati-
vos, formativos y comunitarios.

Sin embargo, cuando la comuni-
cación positiva se limita al ámbito 
individual –como una habilidad 
personal que algunos desarrollan 
y otros no– su impacto resulta 
frágil y difícil de sostener en el 
tiempo. 

Las instituciones no se transfor-
man únicamente porque algunas 
personas hablen distinto, sino 
cuando el modo de comunicarse 
se convierte en un criterio com-
partido, una práctica transversal 
y una decisión institucional.
Este artículo propone precisa-

Comprender la Comunicación 
No Violenta, no solo como una 

técnica interpersonal, sino como 
un principio que atraviesa la 

cultura institucional.
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mente esta idea central: com-
prender la Comunicación No 
Violenta, no solo como una téc-
nica interpersonal, sino como un 
principio que atraviesa la cultura 
institucional y forma parte de la 
vida escolar. 

Desde esta perspectiva, la comu-
nicación positiva deja de ser una 
herramienta opcional y pasa a in-
tegrarse en la estructura propia 
de las unidades educativas.

Por qué la técnica no basta: los 
límites del enfoque individual
La Comunicación No Violenta 
suele enseñarse como una com-
petencia personal: observar sin 
juzgar, expresar necesidades, 
formular pedidos claros y escu-
char empáticamente. 

Este enfoque ha permitido que 
muchas personas transformen 
su manera de relacionarse y ges-
tionen confl ictos cotidianos con 
mayor conciencia y respeto.
No obstante, en contextos edu-

cativos complejos, este enfoque 
individual no resulta sufi ciente. 
La convivencia escolar está atra-
vesada por normas, jerarquías, 
culturas previas y marcos de au-
toridad que condicionan la forma 
en que las personas pueden ex-
presarse. 

En este escenario, quienes in-
tentan comunicarse de manera 
empática pueden verse limitados 
o desalentados por sistemas que 
continúan funcionando desde ló-
gicas punitivas, verticales o emi-
nentemente reactivas.

Esto genera tensiones frecuen-
tes: discursos que promueven el 

diálogo, pero prácticas que re-
fuerzan el silencio; formación en 
empatía, pero respuestas institu-
cionales basadas exclusivamen-
te en la sanción. En un contexto 
así, dicho enfoque pierde fuerza 
cuando no está acompañado por 
decisiones y prácticas institucio-
nales coherentes.

Cuando la comunicación se 
vuelve cultura institucional
Hablar de cultura institucional 
implica referirse a aquello que se 
vive, más que a aquello que se 
declara: las prácticas habituales, 
los estilos de liderazgo y los cri-
terios con los que se toman de-
cisiones. 

Cuando la comunicación posi-
tiva se integra a este nivel, deja 
de depender de personas parti-
culares y pasa a formar parte del 
funcionamiento mismo de la or-
ganización.

Esto se expresa en un lengua-
je compartido para abordar los 
confl ictos, en protocolos que 
privilegian el diálogo, en es-
pacios formales de escucha y 
en una formación continua del 
equipo humano. De este modo, 
la comunicación deja de ser una 
respuesta excepcional frente a la 
crisis y se convierte en una prác-
tica preventiva y cotidiana.

En este sentido, la comunicación 
positiva no solo mejora las rela-
ciones, sino que fortalece la ca-
lidad educativa en su conjunto, 
al generar entornos más confi a-
bles, participativos y coherentes.

El rol del liderazgo y la coheren-
cia institucional
Ninguna transformación cultural 
es posible sin liderazgo. Cuando 
la dirección promueve el diálogo 
únicamente en el discurso, pero 

La manera en que nos 
comunicamos dentro de las 

instituciones educativas no es un 
aspecto accesorio, sino un factor 

central en la construcción del 
clima escolar.

Organismos internacionales han subrayado la 
importancia de educar, no solo en competen-
cias cognitivas, sino en habilidades relacionales 
y socioemocionales para afrontar los desafíos 
del siglo XXI.
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toma decisiones de forma uni-
lateral o resuelve los confl ictos 
desde la imposición, se genera 
una brecha que debilita la credi-
bilidad institucional.

Por el contrario, cuando el li-
derazgo sostiene y refl eja en la 
práctica los principios que pro-
mueve (escucha, apertura y co-
herencia), la comunicación po-
sitiva adquiere legitimidad. Las 
personas aprenden tanto por lo 
que se les enseña como por lo 
que observan. En este sentido, la 
coherencia no exige perfección 
sino consistencia entre valores, 
decisiones y prácticas.

Impacto a largo plazo y sentido 
educativo
Las instituciones que integran la 
comunicación positiva en su cul-
tura no solo reducen la confl icti-
vidad, sino que forman personas 

con mayor capacidad de diálogo, 
empatía y corresponsabilidad. 

De este modo, la escuela cumple 
una función social que va más 
allá de lo académico: contribuye 
a la formación de una ciudadanía 
capaz de convivir en la diferen-
cia.

Organismos internacionales como 
la Unesco (2021) han subrayado 
la importancia de educar, no solo 
en competencias cognitivas, sino 
en habilidades relacionales y so-
cioemocionales para afrontar los 
desafíos del siglo XXI. La comuni-
cación positiva constituye una de 
esas competencias fundamenta-
les.

En defi nitiva, la Comunicación No 
Violenta, propuesta por Marshall 
Rosenberg, ofrece un marco só-
lido para transformar el lenguaje 

y las relaciones. Sin embargo, su 
verdadero potencial en el ámbi-
to educativo se despliega cuan-
do deja de ser una herramienta 
individual y se convierte en una 
decisión institucional.

Cuando la forma de comunicar-
nos se vuelve parte del proyecto 
educativo, la escuela no solo en-
seña a convivir: enseña a cons-
truir justicia desde el diálogo.

Rosenberg, M. B. (2006). Comunicación 
no violenta: Un lenguaje de 
vida. Gran Aldea Editores.

Unesco. (2021). Reimagining our 
futures together: A new 
social contract for education. 
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Las instituciones que integran la comunicación 
positiva en su cultura no solo reducen la confl ic-
tividad, sino que forman personas con mayor ca-
pacidad de diálogo, empatía y corresponsabilidad.




